
AUNQUE CUESTE RECONOCERLO, a todo el mundo
le ronda la dichosa mosca tras la oreja cuando observa
el proceder de quienes gozan de poder. La seguridad con
que envuelven sus actos desafía la percepción que se tie-
ne de lo correcto, y a pesar de que está muy mal visto dar
crédito a lo improbable resulta difícil no pensar en que
tras tanta fortuna debe haber gato encerrado. Y además
no deja de ser divertido y fascinante adentrarse en el rei-
no de la conspiranoia, si lo que se quiere es escribir una
novela y de paso entretener al lector.

no sé si a Martin Suter le mueve más el propósito de
pasar un buen rato fabulando, o realmente se toma en se-
rio la existencia de ese implacable gobierno mundial que
opera en herméticos cenáculos, a salvo de las incómo-
das leyes de los hombres. sea como sea, el caso es que
Montecristo, su nueva novela, se alimenta tanto de la me-
jor ficción como de la realidad más actual, con el mun-
do de las altas finanzas como escenario propicio para una
intriga que no por previsible es menos atractiva.

suter emplea con destreza lo casual como punto de par-
tida, para promover una intriga en la que mezcla muchos
de los ingredientes habituales de la novela negra para co-
cinar una historia en la que la verdadera sustancia se ocul-
ta entre líneas, que no es otra que la actitud del ciudadano
corriente ante lo aparentemente inevitable y el precio que
está dispuesto a aceptar por esa resignación.

Jonas brand es un aspirante a cineasta que entretiene
la espera de su gran oportunidad trabajando como vi-
deoreportero autónomo para un programa de tendencias.
su monótona vida se verá alterada durante un viaje en tren
cuando uno de los viajeros cae (¿salta? ¿le empujan?) a
la vía. ese accidente no trascendería de no ser porque el
azar pone en manos del protagonista dos billetes apa-
rentemente auténticos con idéntica numeración, y tras

denunciarlo en el banco del que es cliente es víctima, en
apenas 24 horas, de un asalto en su domicilio y un atra-
co en plena calle. intrigado, brand comienza a investigar
la procedencia de ambos billetes, fruto de la cual descubre
una extraña relación entre los mismos y el incidente del
tren. sin embargo, a raíz de esa investigación su vida co-
mienza a mejorar: una productora le ofrece filmar su an-
siada película, y su atractiva novia le anima a aprovechar
la oportunidad y disfrutar su reciente e intensa relación.

el destino parece conjurarse para conceder al prota-
gonista todos sus deseos, pero a la vez se empeña en que
la sombra de la sospecha continúe persiguiéndole. des-
concertado, brand deberá descubrir cuál de los dos ca-
minos que le muestra el azar es el correcto y cual el que
se ha manipulado para comprar su silencio.

suter se erige en narrador omnisciente y desde esa pri-
vilegiada atalaya administra con habilidad las claves de
las diferentes tramas que conoce el lector, proporcionando
la información precisa para mantener vivo el suspense.
eso le permite ahondar en los aspectos psicológicos que
determinan el comportamiento de los personajes, a los
que enfrenta a situaciones excepcionales, aunque no por
ello menos verosímiles, y los dilemas morales que les plan-
tean.

el escritor suizo emplea un estilo elegante, vigoroso y
prudente, manteniendo las distancias entre realidad y fic-
ción de forma que le permita eludir los lugares comunes
que amenazan por doquier cuando se tratan asuntos tan
propicios a la especulación. traslada así al lector la de-
cisión de creer o no lo sugerido y extraer sus propias con-
clusiones al respecto. en cualquier caso, el conjunto fun-
ciona con la suficiente energía para soportar cualquier
interpretación, porque lo realmente interesante de esta
novela no radica en los presupuestos que plantea más que
en su intención de proporcionar un rato de buena lectura.

Montecristo se presenta así como una intriga podero-
sa y bien narrada, en la que suter demuestra su gran vir-
tud como fabricante de ficciones inquietantes.
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El precio de la conciencia

¿Cuánto vale la conciencia? Martin Suter
construye un artefacto literario pleno de
suspense que hunde sus raíces en la
realidad más actual, para luego indagar
en los entresijos de la conducta humana
cuando se enfrenta al dilema moral de lo
correcto y lo deseado.

PRUEBA DE LA VERSATILIDAD DE LA NARRATIVA
de intriga para que dos novelas no parezcan la misma,
después de muchas décadas de producción más o me-
nos interesante, es que se presta a todo tipo de situacio-
nes y escenarios, además de permitir que a su sombra
florezca el discurso que subyace en la intención del au-
tor, convirtiéndose así en el armazón de relatos que de
otra forma no tendrían la misma fuerza de atracción o,
sencillamente, sucumbirían por redundantes.

Lo que propone Carlos Erice Azanza en su novela
Orán ya no te quiere es una reflexión sobre el desarrai-
go, ya sea por razones ideologícas, raciales o sociales, y
los efectos terribles que algunas personas han de sufrir
cuando esas razones se convierten en el estandarte de
un determinado régimen político. Y sí, se trata de la Gue-
rra civil, pero desde una perspectiva interesante, pues
erice combina el impacto del enfrentamiento entre
compatriotas con el estigma que produce la pertenen-
cia a uno u otro bando ante la mirada de personas com-
pletamente ajenas al conflicto. 

en Orán ya no te quiere se mezclan dos historias con un
nexo aparentemente casual, pero que paulatinamente
van confluyendo conforme se desvela el significado de la
trama. una, narrada en primera persona, tiene a la joven Lei-
re y a su abuelo Peio como protagonistas; a través de ellos
se conoce la peripecia del viejo durante una vida casi nó-
mada, en la que conocerá la guerra, el desprecio y la
muerte. Leire se convierte en el vehículo que permite al au-
tor exponer el discurso que da sentido a la realidad del abue-
lo, como representante de una generación maltratada.

La otra historia, narrada esta vez desde la distancia de la
tercera persona, la protagoniza un joven argelino que tras
una convencional apariencia de inmigrante, que el escri-
tor navarro se detiene en realzar, se oculta su verdadera iden-
tidad como agente de los servicios secretos argelinos con
una delicada misión entre manos, la cual concierne al vie-
jo Peio.

entre Leire y mehdi se entabla una relación igualmen-
te convencional, que se convierte en el elemento cataliza-
dor del drama que erice nos narra. una relación que des-
embocará en una serie de acontecimientos que marcarán
para siempre las vidas de todos los personajes.

el autor transita por las diferentes épocas que marcan la
realidad de los personajes, para construir una intriga nada
rutinaria y a la vez transmitir al lector sus impresiones nada
disimuladas sobre los acontecimientos más oscuros de la
historia reciente de españa y europa.

envuelto todo ello en un estilo directo y muy ágil, en el
que sólo rechina lo prolijo en la localización de las accio-
nes, la novela de erice le revela como un buen novelista ca-
paz de mantener la atención con un buen suspense y la su-
ficiente audacia en el empleo de los recursos narrativos que
dotan de originalidad al texto.

Martin Suter
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LIBROS DEL ASTEROIDE

Homenaje al maestro
Suter introduce varios pasajes

culinarios en su novela: la prepa-
ración de un curry con todo deta-
lle, por ejemplo, en un sutil ho-
menaje a Vázquez Montaban.
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Antonio J. Ubero

Intriga en
las orillas
del tiempo
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carLos erice azanza
Orán ya no te quiere

TRASPIÉS

África desde Pamplona
África es el escenario recu-

rrente en las novelas de Erice.
Si en esta es la ciudad argelina,
las anteriores se desarrollaban
en Rhodesia y en Ángola. Una
marca de la casa. 
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